Levítico 19, 1-2. 17-18

El Señor dijo a Moisés: Habla en estos términos a toda la comunidad de Israel: 

Ustedes serán santos, porque yo, el Señor su Dios, soy santo. No odiarás a tu hermano en tu corazón; deberás reprenderlo convenientemente, para no cargar con un pecado a causa de él. No serás vengativo con tus compatriotas ni les guardarás rencor. Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy el Señor.

SALMO:  El Señor es bondadoso y compasivo.
Bendice al Señor, alma mía,/ que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;

bendice al Señor, alma mía, / y nunca olvides sus beneficios.  

El Señor es bondadoso y compasivo, /lento para enojarse y de gran misericordia;

no nos trata según nuestros pecados / ni nos paga conforme a nuestras culpas.  

Cuanto dista el oriente del occidente, / así aparta de nosotros nuestros pecados. 

Como un padre cariñoso con sus hijos, /así es cariñoso el Señor con sus fieles.  

 1ra.Corint.
3, 16-23
Hermanos:

¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. Porque el templo de Dios es sagrado, y ustedes son ese templo. 

¡Que nadie se engañe! Si alguno de ustedes se tiene por sabio en este mundo, que se haga insensato para ser realmente sabio. Porque la sabiduría de este mundo es locura delante de Dios. En efecto, dice la Escritura: El sorprende a los sabios en su propia astucia, y además: El Señor conoce los razonamientos de los sabios y sabe que son vanos. En consecuencia, que nadie se gloríe en los hombres, porque todo les pertenece a ustedes: Pablo, Apolo o Cefas, el mundo, la vida, la muerte, el presente o el futuro. Todo es de ustedes, pero ustedes son de Cristo y Cristo es de Dios. 


X Mateo 5, 38-48
Jesús, dijo a sus discípulos:
Ustedes han oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pero yo les digo que no hagan frente al que les hace mal: al contrario, si alguien te da una bofetada en la mejilla derecha, preséntale también la otra. Al que quiere hacerte un juicio para quitarte la túnica, déjale también el manto; y si te exige que lo acompañes un kilóme-tro, camina dos con él. Da al que te pide, y no le vuelvas la espalda al que quiere pedirte algo prestado. 

Ustedes han oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pero yo les digo: Amen a sus enemigos, rueguen por sus perseguidores; así serán hijos del Padre 
que está en el cielo, porque él hace salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la 
lluvia sobre justos e injustos. 

Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué recompensa merecen? ¿No ha-

cen lo mismo los publicanos? Y si saludan solamente a sus hermanos, ¿qué hacen de extraordinario? ¿No hacen lo mismo los paganos?

Por lo tanto, sean perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo. 
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Si alguien te da una bofetada en la mejilla derecha,

preséntale también la otra.

¿Ojo por ojo y diente por diente?
Queridos hermanos, hoy, la Palabra de Dios, nos pone frente a un problema muy serio y siem-  

                                           pre actual. Se trata de nuestras reacciones y comportamientos con los “enemigos”. ¡Los enemigos!!! Se habla mucho de ellos; pero, ¿quiénes son? ¿Te has pues to a pensar seriamente quienes son tus enemigos y por qué? 
Ciertamente, son hijos de Dios. Entonces, también nuestros hermanos. Sí, ¡nuestros! Por ellos también, Jesús dio su vida como para ti y para mí, que nos consideramos, y lo somos, de verdad, hijos de Dios. Nuestro Padre Dios, no los aborrece, aunque no está nada contento de sus com-portamientos, por el mal que causan a sus otros hijos y por la degradación de su propia vida. Jesús, quiere y espera ansioso que se conviertan. Que dejen de obrar mal, se arrepientan y se comporten como hermanos nuestros y de todos los hijos de Dios. Que caminen dignamente por los senderos de este mundo, sembrando consuelo, semillas de paz y exhortando a la conversión.  
Entonces ¡habrá fiesta grande en el cielo! Y, a esa fiesta, aunque permaneciendo en la tierra,  estamos invitados todos. Mas, ¿quien la prepara? Todos debemos colaborar. ¿Cómo? Es lo quiere enseñarnos hoy, el Señor.        

“Yo les digo que no hagan frente al que les hace mal”. Jesús habla esencialmente con el ejem-plo. El Profeta Isaías preanunciaba de Él: “Ofrecí mi espalda a los que golpeaban y mis mejillas, 
a los que me arrancaban la barba; no retiré mi rostro cuando me ultrajaban y escupían… estaba tan desfigurado que su aspecto no era el de un hombre y su apariencia no era más la de un ser huma no,… así también él asombrará a muchas naciones, y ante él los reyes cerrarán la boca, porque ve-rán lo que nunca se les había contado y comprenderán algo que nunca habían oído.” (Is 50,6..52,14-15)   
Y lo confirma el Apóstol Pablo: “No devuelvan a nadie mal por mal. Procuren hacer el bien delan te de todos los hombres...: “No hagan justicia por sus propias manos, antes bien... Si tu enemigo tie ne hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber. Haciendo esto, amontonarás carbones encen didos sobre su cabeza. No te dejes vencer por el mal. Por el contrario, vence al mal, haciendo el bien. (Rom. 12, 17 ss.). Seguimos escuchando las instrucciones de Jesús:  

“Al que quiere hacerte un juicio para quitarte la túnica, déjale también el manto”. Un gran acto de
generosidad hacia el enemigo: él busca o realiza una maldad y nosotros le devolvemos el doble
en generosidad.    

Es una técnica que, ciertamente, va en sentido contrario a la mentalidad del mundo. Pero, es pro- pio por eso que tendrá los frutos deseados y ¡algo más! 
Por supuesto que actuando de esa manera, algunos se aprovecharán y nos parecerá que, en lu-gar de hacerles bien, les hacemos mal. Nos parecerá que damos un anti-testimonio: que: la vida cristiana y la fe en Dios nos hacen corderos y será imposible la vida, en este “mundo de lobos”
Es verdad, pero no debemos ponernos en jueces de Jesús. Él nos sigue enviando “como corde-ros en medio de los lobos”. Mas, la “sangre (sufrimientos, hambre, muerte…) de los mártires siem- pre será semilla de nuevos cristianos”. Es una experiencia antigua, mas siempre actual.  
Además, obedecer a Jesús, siempre es correr riesgos humanos. Pero Él nos tranquiliza y exhor-
ta (Mt. 10,28-29): “No teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. Teman más bien a aquel que puede arrojar el alma y el cuerpo a la Gehena... Ustedes tienen contados todos 
sus cabellos”. ¿Hay algo más que preparar? Hay mucho más. Seguimos escuchando: 
“Yo les digo: Amen a sus enemigos, rueguen por sus perseguidores; así serán hijos del Padre que 
está en el cielo, porque él hace salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia sobre justos e injustos”.
Una verdad muy clara, sencilla para entender y de suma importancia para nuestra vida. Se trata de “ser” “Hijos de Dios”. Por ende, también “hermanos” de Jesús: Amar a los enemigos y rogar por los que nos persiguen, nos hace “Hijos del Padre que está en el cielo…” 

¡Qué hermosa “Buena Noticia”! Ahora, sí, debemos parar un rato. Yo voy a pasar ‘horas’. Nece sito contemplar el Rostro y mirar los ojos de Jesús, diciendo esta verdad. No sólo la anuncia, sino que, al mismo tiempo nos acepta como hermanos suyos. Es que no podemos ser hijos del Padre Celestial y no ser hermanos del “Primogénito”. 

¡Hemos vuelto!! Ciertamente con una mentalidad algo distinta y con algunas dudas que buscare- mos de aclarar, con la Luz del Espíritu Santo. Pero, antes, vamos a escuchar al ‘Apóstol’, (en la segunda lectura):  
¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? Si algu- no destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. Porque el templo de Dios es sagrado, y ustedes
son ese templo”. ¿Lo sabemos? Sí o no, debemos meditar mucho. Y esto, en todos los órdenes.
Pensemos que nuestro deber y la caridad hacia nosotros mismos, no es, solamente, el de salvar nuestra alma. Cristo no vino a salvar las almas, sino al “hombre”; “el hombre, pero todo entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia, inteligencia y voluntad…” (G.S.,3).    
S.Francisco de Asís, “poco antes de morir, considerando que el hombre está obligado a tratar con caridad a su cuerpo, pidió perdón, al suyo, por haberlo tratado tal vez con demasiado rigor.” 
Vayamos a la primera duda:    

> ¿Se puede amar a los enemigos? Ciertamente que no si contamos sólo con nuestras fuerzas.  Este “mandato” del Señor, es semejante a muchos otros que sobrepasan nuestras fuerzas y posi- bilidades humanas; por lo menos así nos parece. Pero ¿recuerdan?: “Separados de mí nada pue-den hacer” (Jn. 15,5) y: "Lo imposible para los hombres es posible para Dios" (Lc.18,27) 
Entonces, menos cálculos humanos y pongámonos siempre a observar los mandatos del Señor. El
Maestro, siempre nos sorprenderá. Mas, comencemos siempre a caminar. Él va con nosotros y en medio de nosotros. Así, el camino se hará posible y el éxito suma alegría y trae siempre sorpresas. 
>>“Sean perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo”. ¿Esto es posible? En ver-  

    dad, si lo tomamos así, puede ser una gran blasfemia. ¡Pretender ser, nada menos que, como  
El Padre Celestial. El pecado de Adán y Eva, como los de los constructores de la Torre de Babel, fue el de querer ser como Dios.
Mas, Dios nos propone “metas” altísimas, imposible al hombre alcanzarlas para que no nos detenga mos nunca. Imposible llegar, mas posible caminar caminar caminar… y nos acercaremos.

La dificultad está en el “como”, que Jesús lo usa mucho: “Sean perfectos ‘como’ es perfecto el Pa dre celestial" (Mt 5, 48)  >"Sean misericordiosos, 'como' el Padre de ustedes es misericordioso" (Lc 6, 36). >”Ámense los unos a los otros como Yo los he amado” (Jn. 13,34) 
Hoy, dejamos la conclusión al Papa Benedicto XVI:  ¿Cómo podemos imitar a Jesús? Él dice:  ‘Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial» (Mt 5, 44-45). Quien acoge al Señor en su propia vida y lo ama con todo su corazón es capaz de un nuevo comienzo. Logra cumplir la voluntad de Dios: realizar una nueva forma de vida 
animada por el amor y destinada a la eternidad”. (Benedicto XVI - Ángelus del 20-02 de 2011).
